
“Los dioses
me pusieron
en vuestra

ciudad 
como un

tábano sobre
un noble
caballo, 

para picarlo,
enardecerlo 

y mantenerlo
despierto”.

(Sócrates)

El Presidente del Casino de Madrid,
Mariano Turiel de Castro, agrade-
ció la presencia de todos los asisten-
tes a la conferencia, más teniendo
en cuenta los 37º de temperatura

que se registraban ese día de principios de junio
en Madrid. El Tesorero-Contador del Casino,
Gerardo Seco Ródenas, fue el encargado de pre-
sentar al conferenciante, Alberto Sánchez Álva-
rez-Insúa, investigador del Consejo Superior de
Investigaciones Científicas y del Instituto de Es-
tudios Madrileños.

Sánchez Álvarez-Insúa comenzó su interven-
ción afirmando que “en el Madrid de 1900 no se
vivía mejor que en el de 2007 ni de lejos. Se tenía,
eso sí, mayor tranquilidad, porque se cobraba po-
co, poquísimo, y se trabajaba menos. Había tam-
bién obras, aunque no tenían el carácter salvaje
de las actuales. Era un Madrid bastante plácido,
lo que, bien mirado, es algo a considerar; pero el
progreso es el progreso, y cualquier tiempo pasa-
do fue… peor, sin ningún género de dudas. La
gente se moría a edades muy tempranas, los adul-
tos de la tuberculosis y los niños de la tos ferina
que entonces se llamaba garrotillo. Ahora la espe-
ranza de vida es dilatada y los viajes del Inserso
espléndidos. La tercera edad ya no lo es tanto,
puede uno irse a Benidorm soltero o viudo y vol-
ver con una promesa formal de matrimonio o en
plena luna de miel. Porque las ganas de vivir de
los españoles en general y de los madrileños en
particular son extraordinarias. ¡Como debe ser!”

El conferenciante habló de los precios de la
época, “nada baratos”, caso de los transportes pú-
blicos: trenes, ómnibus y tranvías (“El Puerta del

Sol-Salamanca, con salida frente a la calle de la
Montera, y recorrido por Alcalá, Cibeles, Recole-
tos, Villanueva y final en Serrano 102, resultaba
toda una excursión, que algunos realizaban en fa-
milia los días festivos y que concluían en La Va-
quería del Reloj, sita en Diego de León, entre
Claudio Coello y Lagasca, donde tomaban un
gran vaso de leche recién ordeñada”)

“Los trayectos cortos costaban 10 céntimos y
los largos 15. A las cinco de la mañana ya estaban
en marcha, porque Madrid era madrugador, en
días de diario, que eran todos menos domingos y
fiestas de guardar. Los trabajadores madrugaban
una barbaridad y salían de casa todavía anoche-
cido, llevando el cocido en sus tarteras de alumi-
nio u hoja de lata. Y decimos cocido porque era el
plato por excelencia del mediodía, tanto para las
clases trabajadoras como para las pudientes. Lo
que ahora es un plato de lujo antes era el de cada
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�
Alberto Sánchez Álvarez-Insúa

“Madrid 1900: cómo vivían los madrileños”

Tres fueron las conferencias que, fuera de Ciclo, tuvieron lugar el pasado mes de junio 
en el Casino de Madrid. Dos de ellas, “Madrid 1900, cómo vivían los madrileños”, 

celebrada el 6 de junio y a cargo de Alberto Sánchez Álvarez-Insúa, y “Madrid: 
del Casticismo a la Modernidad”, pronunciada el 12 de junio por José Montero Padilla,

tuvieron como eje central a la capital de España. Por otra parte, Mercedes de Prada Junquera
habló el 20 de Junio de “Excavaciones bajo la lava en la ciudad minoica 

de Akroteri, en la Isla de Santorini, Mar Egeo”. De las tres ponencias podrán encontrar
un breve resumen en las siguientes páginas.
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“En el Madrid de
1900 no se vivía

mejor que en el de
2007 ni de lejos.

Se tenía, eso sí,
mayor

tranquilidad,
porque se cobraba
poco, poquísimo,

y se trabajaba
menos”.

24

día. Claro que se trataba de un cocido menos
“ilustrado”, es decir predominaban los garbanzos
frente a las carnes y el tocino frente a otros com-
ponentes más nobles. El que se llevaba a las
obras carecía de sopa, que se consumía por la no-
che. Las clases pudientes sustituían los domingos
el cocido por la paella. Los trabajadores se retira-
ban tarde y Madrid se llenaba de juerguistas y de
bohemios, que hacían noche de café, de teatro o
de cabaret. El último tranvía salía a las dos de la
madrugada, para dar satisfacción a esos noctám-
bulos”. 

“En los tranvías y ripperts / y donde hay oca-
sión / damos lecciones gratuitas / de prestidigita-
ción” cantaban los tres “Ratas” de La Gran Vía.
Es decir, que había que tener cuidado con los des-
cuideros, randas, y tomadores del dos para que no
te limpiaran la cartera, el reloj y todo tipo de ad-
minículos valiosos. Una forma original de robarle
a uno el alfiler de corbata era la realizada por los
denominados “bicheadores de la muy” que utili-
zaban la lengua para afanarlos: de un lametón se
lo llevaban prendido. Debían de tener un múscu-
lo lingual tremendo y una notable habilidad. Uno
se imagina que se entrenaban en un oficina de
mensajería, que ya las había en aquel entonces,
pegando sellos. Había también timadores de toda
laya con actuaciones bien conocidas: el timo del
entierro (desenterrar un tesoro escondido), el del
portugués (desvalijar a un extranjero embriaga-
do), el del cambiazo (cambiar moneda legal por
falsa), etc. Había también sablistas y amigos de lo
ajeno de diferente jaez”. 

Álvarez-Insúa también habló de los hoteles
del Madrid de principios de siglo: “había algunos
excelentes como el Inglés, que todavía pervive, en

la calle Echegaray, y otro
que acaba de desaparecer,
el París, en Alcalá 2, que
tenía una de las mejores
cocinas de la capital. En
ellos se pagaba entre 8 y
30 pesetas diarias, según
servicios. Los seis duros
daban derecho a pensión
completa, desayuno, co-
mida y cena. Las Fondas
eran mucho más baratas,
entre 4 y 8 pesetas, y las
Casas de Huéspedes entre
2 y 4. Los paupérrimos
podían alquilar una cama
en las llamadas “Casas de
dormir” que cobraban 30
céntimos”.

En cuanto a los pre-
cios de las comidas, tampoco eran baratos: “Un
buen restaurante cobraba el menú del día a 2 o 3
pts, y a la carta bastante más caro. Había gente
que comía en los cafés que ofrecían “comida rápi-
da”: un par de huevos fritos costaba 90 céntimos
y un bistec 1,25 pesetas, aunque mucha gente se
alimentaba de café con media, es decir, media ba-
rrita de pan tostado, que podía ser de arriba o de
abajo, con mantequilla. Pero esos eran los bohe-
mios y los escritores de tres al cuarto. Los castizos
de Madrid se tomaban un cocido completo en una
taberna, y les costaba 50 céntimos o, por el mismo
precio, raciones de otro tenor como callos a la ma-
drileña. Cuando el casticismo llegaba al máximo
se empujaban unas gallinejas por las que pagaban
10 céntimos, y que debían chorrear colesterol”.

Con mucho humor, el ponente dijo que “en
Madrid, con un real, 25 céntimos, eras capitán ge-
neral, y podías hacer alguna de estás cosas: cor-
tarte el pelo, lustrarte las botas, o que te plancha-
ran y almidonaran la camisa el cuello y los
puños”. Madrid abundaba en diversiones “y era
centro de la elegancia y de la moda. Los hombres
elegantes seguían llevando frac y chistera para sa-
lir de noche y por el día chaquet y levitones. To-
dos llevaban sombrero y bastón, que, en algunos
casos se utilizaba como arma ofensivo-defensiva.
Había bastones con plomo en la empuñadura,
con estoque y hasta con un revolver asociado”.
Por su parte, las clases trabajadoras “llevaban
blusones y gorrillas, porque nadie, por pobre que
fuera se plateaba ir “a pelo”. Gabanes y capas
completaban los atuendos masculinos. La pañosa,
es decir la capa, era muy popular entre ricos y po-
bres y uniforme casi obligado de escritores y bo-
hemios. Si los hombres iban elegantes, las muje-
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“Madrid
abundaba en
diversiones y era
centro de la
elegancia y de la
moda”.
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res no les iban a la zaga. Llevaban las señoras en-
copetadas trajes entallados con faldas que les lle-
gaban hasta el suelo, dejando ver únicamente los
zapatos, que eran abotinados y de tacón. La locu-
ra era cuando se recogían los vuelos de la falda
para salvar un charco o subir al tranvía y enseña-
ban el tobillo, algo que se consideraba el colmo de
la lujuria. Prueba de ello es que a las entretenidas
se las denominaban tobilleras. Al ser los trajes en-
tallados, realzaban las caderas de las señoras lo
que a más de uno volvía loco. Completaban el
atuendo de las adineradas, blusas cerradas hasta
el cuello, aunque enseguida se pondrían de moda
los escotes, collares, corbatines, pamelas y gran-
des sombreros, y al cuello boas y renards. Las mo-
distillas lucían también trajes entallados y se cu-
brían con echarpes y mantoncillos, reservando el
mantón de Manila para las verbenas y las ker-
més”.

Los Teatros de Madrid también formaron
parte de la charla de Álvarez-Insúa: El Real, Zar-
zuela, Español, Comedia (cerrado por una inter-
minable reforma), y Lara. “Otros han desapareci-
do o se utilizan en otros menesteres, como el
Eslava. Estaban también las actuaciones veranie-
gas en El Retiro y el famoso Circo de Price, hoy
del Ministerio de Cultura. Pero diversiones había
muchas más. Los toros, en la plaza ubicada donde
hoy se asienta el Palacio de los Deportes, concier-
tos en el Real, carreras de caballos en El Hipó-
dromo, juegos de pelota en El Frontón Central, y
mil cosas más”. 

“Madrid era y es, ciudad de negocios, —dijo
el conferenciante— con la Bolsa y un gran núme-
ro de bancos, aunque con bastante menos sedes
que ahora. Era también capital cultural, con la
Universidad Central sita en la calle de San Ber-
nardo y Facultades de Derecho, Filosofía y Le-
tras, Ciencias, Medicina y Farmacia, y un buen
número de Escuelas especiales: Agricultura, Mi-
nas, Arquitectura, Caminos, Canales y Puertos,
Veterinaria, Artes y Oficios, etc. Los Institutos de
Enseñanza Media eran el de San Isidro en la calle
de Toledo y el Cardenal Cisneros en la de los Re-
yes. Encabezadas por la de la Lengua existían
hasta ocho Reales Academias, varias sociedades
científicas y un número importante de bibliotecas.
También era notable el de Museos, encabezados
por el del Prado y una institución cultural de
magnífica actuación a lo largo del siglo: El Ate-
neo. Periódicos había muchos y muy buenos,
aunque sólo citaremos los más importantes: El
Globo, El Imparcial, El Liberal, El País, La Correspon-
dencia de España, La Época y Heraldo de Madrid y re-
vistas había también muchas de gran prestigio:
Alrededor del mundo, Blanco y Negro, La Esfera, La

España Moderna, que creó don José Lázaro y re-
novó nuestro mundo cultural, La Ilustración Espa-
ñola y Americana, Hojas Selectas, La Lectura, Nuevo
Mundo, Por esos Mundos, y otras muchas de carác-
ter jocoso, satírico e incluso erótico”.

“Madrid, tenía de todo”, dijo el conferencian-
te: “la sanidad pivotaba en el municipio y había
hasta diez Casas de Socorro, una por cada distri-
to municipal, una consulta gratuita a cargo de
grandes especialistas en la Policlínica de Atocha,
109, y catorce farmacias, una más que las funera-
rias, que eran trece (suponemos que por mante-
ner el carácter aciago del número). Cementerios
había varios, destacando el del Este, de la Almu-
dena, y los sacramentales de San Isidro, San Jus-
to, Santa María y San Lorenzo” . 

En contraposición a cementerios y demás,
también habló Álvarez-Insúa de lo que costaba
venir al mundo: “El bautismo de primera valía
250 pts e iba bajando de precio hasta el de sexta
clase que costaba 6. Lo mismo sucedía con las bo-
das. Si iba el cura a tu casa a la toma de dichos, te
costaba 250 pts, y las amonestaciones en misa, 2.
La boda, si se hacía fuera de la parroquia era mu-
cho más cara, 125 pts y en el altar mayor, 16. Los
pobres sólo abonaban la mitad. Los funerales y
misas de réquiem costaban entre 750 y 15 pesetas.
Había también Aniversarios, Misas con manifies-
to, sermón y orquesta, Misas con diáconos, Pro-
cesiones públicas, Salve, Miserere y Tedeum, Fu-
nerales y Misas de réquiem con vigilia y responso.
Lo más barato eran las misas rezadas que solían
retribuirse con una limosna relacionada con la ge-
nerosidad del encargante, pero que no bajaban de
tres pesetas” 

“Madrid estrenó siglo y lo hizo con un pie más
o menos aceptable —dijo el conferenciante para
rematar su ponencia—. Las convulsiones
vendrían después, salvándose de la quema con
ocasión de la Primera Guerra Mundial gracias a
una muy loable neutralidad. Madrid era plácido,
era religioso, divertido y empezaba a ser culto.
Habíamos padecido el desastre del 98 y, como
apuntaba Freud, la fuga hacia adelante para con-
jurar la angustia es la producción artística. Ma-
drid se aprestó así a generar el periodo más fruc-
tífero literaria, artística y científicamente
hablando de nuestra historia. Modernismo y 98,
impresionismo y vanguardias en la artes plásticas,
Cajal, Río Hortega, Marañón, Menéndez Pidal,
Ortega, Unamuno. Pocas veces Madrid reunió
un conjunto de españoles tan notables y de men-
tes tan preclaras. Ojala que este nuevo siglo co-
nozca un balance cultural tan sólido como el que
le precedió. Y que ustedes y yo, madrileños de
pro lo veamos”.

CICLO DE CONFERENCIAS
MADRID 1900: CÓMO VIVÍAN LOS MADRILEÑOS
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“Términos
como castizo,

casticismo,
casticista,

castizamente,
castizales,

etc...,
alcanzaron

fortuna a
finales del siglo

XIX y en los
comienzos del

XX, y se
emplearon con

frecuencia,
tanto en el

coloquio
cotidiano,

como en los
textos

literarios”.
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Mariano Turiel de Castro, Pre-
sidente del Casino de Ma-
drid, se dirigió a todos los
presentes para darles la bien-
venida y hacer una breve re-

ferencia al ponente. “Madrid vuelve a ser hoy el
tema interesantísimo al que va a referirse nues-
tro conferenciante de esta tarde, entre cuyos
muchos méritos, que después trataremos de
concretar someramente, yo quisiera destacar
dos de forma muy especial: ser un Socio ilustre
del Casino; y ser, a la vez, hijo de uno de los más
preclaros Socios que ha tenido esta ya casi bi-
centenaria institución (…) José Montero Alon-
so, ha sido quien mejor, más clara y más prolija-
mente, nos ha narrado el devenir de nuestra
entidad, en su famosa obra: Historia del Casino de
Madrid y su época. De su inspirada pluma salie-
ron miles de artículos y notas periodísticas que
han quedado sembradas en los archivos de las
publicaciones más importantes de este país, en
el pasado siglo XX. Tras ochenta años de perio-
dismo activo dejó, como actor y como especta-
dor, curioso y vivaz, una relación interminable
de biografías, comentarios, anécdotas y jirones
de su propia vida que son un encanto y un de-
leite para el lector”.

Turiel de Castro señaló que quiso ser el en-
cargado de presentar al ponente “porque, ade-

más de un amigo al que me unen entrañables
vínculos afectivos, reconozco en José Montero
Padilla al sabio Profesor que ha heredado de su
padre, no sólo la sabiduría, sino también su bon-
dad, su hombría de bien y una generosidad sin
límites que le hacen estar, siempre, donde se le
solicita”.

Del conferenciante, Mariano Turiel de Cas-
tro, también destacó “que heredó de su progeni-
tor el amor a esta vieja “villa y corte”, que de
pueblón manchego ha devenido en ciudad cos-
mopolita y trepidante, vanguardia de todos los
“ismos” y centro neurálgico de la vida política,
social y económica de nuestra patria, España”.
Sería imposible recoger aquí el currículum de

Montero Padilla, así
que nos quedamos con
las palabras finales del
Presidente: “quiero
destacar en la figura de
José Montero Padilla
dos virtudes acrisola-
das por el paso del
tiempo: su sencillez, y
su viejo y leal concepto
de la amistad. Pues
bien, a este sencillo pe-
ro gran amigo, a este
antiguo y sincero ami-
go, le cedo ya la pala-
bra”.

Tras agradecer la
presentación del Pre-
sidente, José Montero

�
José Montero Padilla

“Madrid: del Casticismo a la Modernidad”
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“Madrid, por su
apresurado
crecimiento y por
su expansión y
evolución está
acechado por
riesgos de
alteración y las
consecuentes
crisis de
identidad”. 
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Padilla evocó inicialmente la fi-
gura de Dámaso Alonso y re-
cordó algunos de sus poemas,
como los titulados “Poemillas
de la ciudad”, de su primer libro
de versos, editado en 1921, don-
de asoman perfiles concretos y
populares de una ciudad que es
Madrid, un Madrid que, muy
distinto, volverá a aparecer en
el libro “Hijos de la ira”, publi-
cado en 1944; en él se recoge la
popular y estremecedora “Ma-
drid es una ciudad de más de un
millón de cadáveres…”

El Género Chico fue otro de
los temas referidos por el conferenciante; Mon-
tero Padilla habló de las primeras manifestacio-
nes del género, como en la obrita “Cuadros al
fresco”, original de Tomás Luceño, estrenada en
1870. “Da comienzo así un género que se expli-
ca como reacción contra la opereta de proce-
dencia extranjera y también, seguramente, fren-
te a la zarzuela grande, y que nace por el afán de
crear un teatro “por horas”, a la manera de los
cafés-concierto, asequible a un público numero-
so y diverso en sus horarios y en sus precios”.
Según señaló el ponente, “la observación y re-
producción de ambientes con un carácter cos-
tumbrista, que es uno de los rasgos característi-
cos de este género, tuvo a Madrid como
escenario casi único… de aquí surge un cierto
“madrileñismo”.

Al hilo y en los personajes del Género Chico,
se retrató y desarrolló en parte el casticismo ma-
drileño. “Términos como castizo, casticismo,
casticista, castizamente, castizales, etc..., alcan-
zaron fortuna a finales del siglo XIX y en los co-
mienzos del XX, y se emplearon con frecuencia,
tanto en el coloquio cotidiano, como en los tex-
tos literarios, unidos de modo constante a Ma-
drid y a lo madrileño. Después surgirán las filias
y las fobias en torno a la consideración de lo cas-
tizo como quintaesencia de lo popular madrile-
ño, consideración aceptada fielmente por unos y
rechazada con aspereza por otros”.

“El fiel de la balanza —señaló Montero Pa-
dilla a tenor de la polémica entre casticismo y
modernidad— estará en buscar y mantener el
casticismo —de casta— que busca ser imagen
verdadera y conciencia de la ciudad”.

El ser, la esencia, de Madrid, se une a su
condición de “Patria de todos”, en palabras de
Pedro Calderón de la Barca, y a su carácter
abierto. “No se trata solamente de una actitud
acogedora —dijo el conferenciante— sino asi-

mismo de una capacidad de asimilación que
acierta a “madrileñizar”, de tal modo que mu-
chos objetos, personajes y aspectos que son
considerados como patrocinio madrileño, y re-
presentativos, en diferentes épocas, de Madrid,
no pertenecen originariamente a la Villa y Cor-
te. Ejemplos muy ilustrativos de ello son el cho-
tis, y el organillo, y el hongo, y el mantón de
Manila… como en un casticismo que resulta a
la vez cosmopolita”.

“Madrid, por su apresurado crecimiento y
por su expansión y evolución —dijo el profesor
Montero Padilla— está acechado por riesgos de
alteración y las consecuentes crisis de identidad.
E importa que la Villa y Corte, una de las más
antiguas capitales europeas de una nación, sea,
de modo permanente, un claro ejemplo urbano,
ciudadano y cultural, en el que convivan la fide-
lidad a la tradición y la apertura a un tiempo
nuevo. Porque Madrid, y quizá como una con-
secuencia de su enorme y apresurado creci-
miento, puede estar bordeando una crisis de
identidad”. 

Según el conferenciante, “el ser de Madrid y
de los madrileños, caracterizado por el ingenio,
la agudeza, la amable atención hacia el prójimo,
el garbo, el señorío… corre el riesgo —invadido
Madrid por gentes, costumbres y modas a él ex-
trañas— de desdibujarse, de alterarse, o sea, de
hacerse otro. Frente a todo ello es necesario, con
apremiante urgencia, con espíritu amplio de
comprensión, con conocimiento de un pasado
que no hay razón para olvidar ni menos renegar
de él, con ilusión de futuro también, es necesario
afirmar y confirmar lo genuinamente madrileño,
afirmación y confirmación –insistió Montero
Padilla para terminar su intervención— llevadas
a cabo con la mesura y la cortesía, el buen tono y
el espíritu acogedor que son patrimonio irrenun-
ciable del genio de Madrid”.
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“Santorini,
famosa por la

intensidad de su
luz, es una de las

principales
curiosidades
naturales de

Grecia y debe su
nacimiento a su

volcanidad”.
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Gerardo Seco Ródenas, Tesorero
Contador del Casino de Madrid y
miembro de la Junta Directiva, fue
el encargado de presentar a la po-
nente de esa tarde, Mercedes de

Prada Junquera, Doctora e Investigadora en Ar-
queología Fenicia e Ibérica.

La conferenciante comenzó situando al audi-
torio en la región en la que se enclavaba el tema
de su ponencia: Thera, la actual Santorini, “sin
duda, la más importante de las Spóridas del Sur y,
a la vez, la más al Sur de las islas Cícladas. La is-
la, famosa por la intensidad de su luz, es una de
las principales curiosidades naturales de Grecia y
debe su nacimiento a su volcanidad. Es un enor-
me volcán cuyo centro desapareció, sumergién-
dose en el mar con una terrorífica explosión, en
tiempos prehistóricos, concretamente en algún
momento de la Edad de Bronce. Solo el maremo-
to que siguió a la erupción debió provocar inun-
daciones en lugares tan apartados como las costas
de Siria, al Este, y de España, al Oeste. La lluvia
de cenizas tal vez terminara, o al menos modificó
profundamente, una cultura tan poderosa y refi-
nada como lo fue la Minoica Cretense”.

Incluso la infructuosamente buscada Atlánti-
da de Platón, que según el autor griego recoge
una tradición procedente de Egipto, se encuentra,
según algunos, en Santorini, “en este misterioso y
evocador lugar, cerca del pequeño pueblo de
Akroteri”.

“Originariamente la isla era un volcán de már-
mol y esquisto metamórfico con su cráter princi-
pal en el medio, en lo que hoy es la rada. Desde
los tiempos más antiguos la isla ha ido cambiando
su forma, debido a las múltiples erupciones y te-

rremotos que ha sufrido. En el
1500 a. C. una fuerte erupción hi-
zo que desapareciese más de la mi-
tad de la isla, produciéndose una
depresión de unos 6 m. de ancho,
dentro de la cual penetró el mar..
Esto produciría un tremendo pa-
roxismo culminado en una espan-
tosa explosión que voló, destru-
yéndola, parte de la isla”.

Según explico la conferencian-
te: “Existen pruebas de la activi-
dad volcánica de Thera registra-
das por los historiadores y
sismólogos durante todas las épo-
cas. Se han contabilizado en total
dieciséis erupciones. Hoy día nos
encontramos con una impresio-
nante concavidad formada tras la

�
Mercedes de Prada Junquera

“Excavaciones bajo la lava en la ciudad minoica
de Akroteri, en la Isla de Santorini, Mar Egeo”

Casa Oeste habitación 5. Fresco miniatura: Escena de la campiña de Akroteri.
Gato montés junto a un río preparado para caer sobre unos patos.
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“Lo que hace
único al
yacimiento de
Akroteri son, sin
duda, sus
innumerables
frescos y, sobre
todo, su buena
conservación”.
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explosión del 1500 a. C., con diámetro interior de
19 Km. De acuerdo con los expertos en geología
la isla, antes de dicha erupción, tenía forma re-
dondeada con su cono volcánico, colocado en el
centro de la actual rada. En la actualidad, la isla
tiene la forma de un “creciente lunar” con una in-
trusión del mar, formando como un “asador”. En
medio de ésta ensenada, de 208 brazas de profun-
didad, está Kaumeni, isla volcánica aún hoy en
actividad. En el lado inferior Thera tiene forma de
escarpados acantilados de más de mil pies de altu-
ra, que dan la sensación de haber sido cortados a
pico”.

“El nombre antiguo de Thera era el de Kallis-
te, la más hermosa. Esparta fundaría una colonia
en la isla que fue gobernada por Theras, quien dio
su nombre a la isla. Sobre esta isla circular vivie-
ron los habitantes prehistóricos por lo menos des-
de la mitad del tercer milenio a. C., tal y como se
ha verificado por los hallazgos arqueológicos”.

“Los habitantes de Kallite, hasta la mitad del
2º milenio a. C. siguieron la cultura “Cicládica”.
Cuando durante el transcurso del 2º milenio a. C.
se extiende la civilización minoica en las islas Cí-
cladas, Kalliste/Thera fue quien más profunda-
mente aceptó esta influencia. En este momento el
asentamiento cicládico de Akroteri se “minoiza”.

“Esta marcada presencia minoica en Thera es-
tá confirmada, arqueológicamente, por la impor-
tante ciudad prehistórica descubierta en 1896 en
la costa Sur de la isla, cerca del actual pueblo de
Akroteri, por la escuela francesa de arqueología.
Se trataba de una ciudad arrasada por la gran
erupción del 1500 a. C. y cubierta por las cenizas
arrojadas por el volcán. Las excavaciones griegas
en este lugar comenzaron en el año 1967, conti-
nuando hasta la muerte del Pfr. Marinatos, acae-
cida el 1 de octubre de 1974 al caerse uno de los
muros excavados sobre el cual se encontraba. Lo
hasta entonces descubierto era solamente la calle

principal de la ciudad. Marinatos inten-
taba probar la teoría que sostenía desde
1939. Para él el volcán de Thera había
sido el causante de la desaparición de la
civilización minóica”. 

“La ciudad había sido cubierta por
una espesa capa de lava y cenizas. Sus
edificios están muy bien conservados y,
debido a que el volcán selló el lugar, per-
mitían el estudio de la vida de los habi-
tantes prehistóricos de Thera en el mo-
mento anterior a la erupción. La planta
de la ciudad no difiere apenas con la deVista general de las excavaciones.

Fresco en la “Casa de las Mujeres”. Mujer
recolectando azafrán
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